
E L 1 de abril, los líderes de la Unión Eu-
ropea y China celebrarán una de las
cumbres más importantes de los últi-

mos años. Las dos partes llegan al encuen-
tro con reivindicaciones tradicionales,
pero con dos posiciones a las que ninguno
está acostumbrado. La Unión, con la ur-
gencia de parar una guerra en el corazón
del continente; el gigante asiático, con una
vulnerabilidad económica que comienza a
ser preocupante.

En Bruselas perciben el encuentro como
“de alto riesgo”, tanto por lo que está en
juego como por la disputa reciente a costa
de Lituania. La UE abrió en enero un
nuevo frente con China al iniciar un
procedimiento contra el gigante asiático
ante la Organización Mundial del Comercio
por prácticas comerciales que considera
discriminatorias hacia el país báltico.
Lituania autorizó en su territorio la

instalación de una Oficina de
Representación de Taiwán, a lo que el
régimen de Xi Jinping respondió con
represalias económicas. El gobierno de
Pekín sostiene que el problema entre China
y Lituania es solo de orden político. La
crisis diplomática complicará la cumbre.

A pesar de ello, la UE confía en conseguir
el compromiso de Pekín para garantizar el
bloqueo a Rusia y que el país no pueda
burlar las sanciones financieras. Para ello,
necesita que los bancos chinos no ofrezcan
una vía de divisas y de soporte de pagos a
las entidades rusas. Viendo la incomodidad
china ante la invasión de Ucrania, no es un
propósito descabellado. Uno de los motivos
es que China no atraviesa su mejor
momento económico, por lo que prefiere
no agraviar a los países occidentales, “la
mano que le da de comer”. Los riesgos
económicos se multiplican a corto y medio
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Unión EUropEa-China

Cumbre de urgencia
La UE confía en conseguir el compromiso de Pekín para garantizar el
bloqueo a Rusia. China, por su parte, necesita afianzar sus relaciones
comerciales con Occidente, pues no atraviesa su mejor momento económico.
Durante mucho tiempo, Pekín hizo geopolítica con su fortaleza económica,
pero ahora tiene que pensar en cómo sostener su crecimiento.
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